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Las oligarquías solo le dieron al pueblo la posibilidad de decidir entre el liberalismo y los
conservadores, a eso le llamaron “la democracia mas estable de América Latina”

La historia de Latinoamérica ha estado marcada por la bota militar, desde Mar del Plata y
los Andes Chilenos, hasta las costas del Caribe centroamericano, militares con el auspicio
de la derecha y los EEUU han marcado la historia de nuestra patria grande.

Los apellidos de Pinochet, Stroessner, Somoza, Videla, Noriega, Duvalier, Noriega y otros
tantos están en la memoria de millones, no solo por el hecho de haber llegado al poder por
métodos violentos y fraudulentos sino porque sus gobiernos estuvieron marcados por la
barbarie absoluta, la violación de derechos humanos y toda una serie de episodios brutales
que llenaron de sangre los anaqueles de la historia del siglo XX.

Todavía las muertes y desapariciones de esos oscuros años claman justicia y reparación,
muchos de sus dolientes, en su mayoría esposas y madres esperan respuestas que tal vez
nunca lleguen porque una de las cosas mas sobrecogedoras es que los perpetradores
actuaron con la impunidad que les proporcionaron los medios de comunicación, un aparato
estatal totalmente a su servicio y el apoyo o ¿complicidad? de parte de la sociedad que pese
a todas las evidencias históricas aún creen en que las causas defendidas por estos
regímenes son justas en la medida en que conservan el statu quo de algunos y benefician
sus intereses particulares. Habría que preguntarles a los colombianos: ¿les suena parecido a
algo?

Pero en el trasfondo de toda esta historia de horror se encuentran dos elementos
fundamentales: Por un lado la herencia del fenómeno del caudillismo en América Latina,
una práctica política que definió la consolidación de las nacientes repúblicas del
subcontinente durante el siglo XIX, en donde un “prohombre” con un halo mesiánico y en la
mayoría de ocasiones de origen militar o características autoritarias, es reconocido por la
mayoría de la sociedad como el portador de la verdad y las soluciones, lo que en esa medida
le permite monopolizar el poder político, militar y establecer una dictadura por el “bien
común”, una especie de “absolutismo” europeo adaptado a las subdesarrolladas naciones
del otro lado del Atlántico; Sin embargo, durante el siglo XX y con la dependencia cada vez
mas agudizada hacia los EEUU, estas expresiones empezaron a declinar a favor de
gobiernos que actuaban cada vez más como embajadas de los EEUU en cada uno de los
países latinoamericanos, el asesinato del líder populista liberal Jorge Eliecer Gaitán en
Colombia, fue la prueba del sometimiento y la alianza de la oligarquía colombiana a los
designios de Washington.

Pero fue con la guerra fría y la doctrina de seguridad nacional, que desde la potencia
norteamericana empezaron a apoyarse golpes de Estado y regímenes brutales e inhumanos
para “detener” y prevenir la entrada de la amenaza comunista al continente, el Plan Cóndor
y la Escuela de las Américas fueron el escenario concreto en donde las frágiles democracias
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fueron pereciendo desde el Caribe a los Andes. En Colombia el golpe de Estado atípico del
General Gustavo Rojas Pinilla en la década de los 50, contrastaba un poco con esa doctrina y
selló una ruta, estuvo marcado por el apoyo popular, la llegada al poder con ayuda de
facciones del partido conservador, una serie de avances importantes en infraestructura e
incluso el reconocimiento del sufragio femenino en 1954, su gobierno tuvo una doble cara,
populista por un lado y represora por el otro, pero quienes estaban mas descontentos eran
las mismas élites de los partidos políticos liberal y conservador que terminaron tras una
larga sucesión de pactos (Sitges, San Carlos) concretando una alianza bipartidista entre
liberales y conservadores llamada el Frente nacional, que terminó estableciendo una
especie de “dictadura civil” en donde el bipartidismo cercenó la posibilidad de participación
de otros movimientos sociales y políticos, alimentando la creación de guerrillas y ejércitos
privados huérfanos de participación, reivindicaciones y derechos políticos.

De esta manera las oligarquías colombianas solo le dieron la posibilidad al pueblo
colombiano de decidir entre el liberalismo y los conservadores, a eso le llamaron “la
democracia mas estable de América Latina”, mientras tanto el pueblo, esos “nadies”
invisibilizados sufrían al igual que hoy de una profunda exclusión. Al mismo tiempo que se
desarrollaron estos hechos, llegó el negocio de la coca, llegaron los grandes carteles del
narcotráfico, continuó el proceso de expropiación de tierras, apareció el M-19, una guerrilla
urbana atípica, por no ser de ideología socialista y surgir como respuesta al robo de las
elecciones en 1970 a manos de los conservadores, la violencia nunca se fue, la promesa del
frente nacional de terminar con la violencia fue apenas un sofisma de distracción para
apretar mas el lazo y asfixiar la democracia.

Mientras a ritmo de merengue dominicano, llegada de rock en español, salsa y vallenatos, el
pueblo entraba de lleno a los locos “ochentas”, un pandemónium se apoderaba del Estado
colombiano, latifundistas, empresarios, narcotraficantes, políticos y poderosos definieron el
futuro, ríos de dinero producto del tráfico de drogas inundaron la institucionalidad,
costearon magnicidios, le untaron la mano a mas de uno, apartaron del camino a quienes les
estorbaban, degradaron la guerra, alimentaron las finanzas de guerrillas y paramilitares,
fue una bonanza de la coca que dinamitó la política colombiana.

Y fue tan así que, con nueva constitución política, la de 1991, esa producto de la séptima
papeleta, el país no mejoró. Peor aún, el neoliberalismo impuesto a la mala por Gaviria
acabó con el agro, quebró miles de empresas, generó desempleo, destrozó los sindicatos y
sus luchas ganadas, benefició a los importadores y empezaron a aparecer cientos de centros
comerciales llenos de vitrinas lujosas y escaparates, tiendas y marcas internacionales de
todos los productos que dieron la idea de progreso a muchos, los adinerados y consentidos
por el régimen sintieron que Miami no estaba tan lejos, los menos afortunados cayeron de
rodillas al sentir por un momento que podían estar a otro nivel con el solo hecho de dar una
vuelta por esas nuevas “catedrales” del siglo XXI, disfrutar de la vista, comerse un helado y
endeudarse con la tarjeta de crédito.

Las luchas sociales, la violencia y la masacre era televisada y se volvió parte del paisaje, los
habitantes de las ciudades empezaron a mirar el conflicto social como un tema de unos
pocos, mientras la Colombia profunda se desangraba y uno que otro atentado y magnicidio
en la ciudad afectaba la “tranquilidad”, el colombiano promedio de las grandes ciudades se

lahaine.org :: 2



sumergió en la cultura del consumo y de la apariencia, se comieron entero el cuento de la
“plata fácil” y el emprendimiento, la cultura traqueta y la mujer prepago, alimentaron el
sueño de miles que cayeron en el sicariato, el modelaje como fachada para la prostitución
de alto nivel y la devoción a la violencia y el lujo. La estigmatización contra los pobres, los
negros, el campesino y ese enemigo inventado que es todo aquel que hable de justicia social
y derechos humanos hicieron carrera en el imaginario de muchos.

Pero lo peor habría de llegar cuando las mafias lograron concretar el monopolio del poder,
liberales y conservadores cedieron su dictadura al ungido del Clan Ochoa, la sociedad
estaba tan descompuesta que se arrodilló ante ese “paisa frentero” que prometía el fin de la
guerrilla pero que de paso etiquetó de guerrillero y terrorista a todo aquel contradictor, las
torres gemelas y la lucha contra el terrorismo mundial impuesto por Bush legitimó su
discurso, Uribe es ese “caudillo” que meteóricamente producto de una alianza entre narcos
y paramilitares logra monopolizar el poder y se convierte en una versión de dictadura del
siglo XXI, instaurando un régimen que profundiza el neoliberalismo, con claros rasgos
neofascistas y cifras escalofriantes que ruborizarían a los propios Videla y Pinochet juntos.
Con 20 años en el poder ha colocado 2 presidentes y quiere imponer el tercero, su ejercicio
es muy sagaz, el no necesita habitar en la Casa de Nariño, para ello tiene toda una red de
políticos en las regiones, mayorías en el Congreso, alianzas con los partidos tradicionales y
unas fuerzas armadas que se convirtieron tras dos décadas en un ejercito al servicio del
partido de gobierno. Asunto bastante grave y que, sin negar el oscuro historial del aparato
represivo colombiano, evidencia aún más la descomposición brutal de policía y ejército
durante los últimos años.

Por eso las últimas declaraciones del comandante del ejército, el General Zapateiro,
participando en política abiertamente en alusión a Gustavo Petro, violando la propia
constitución nacional (art. 219) que prohíbe la intromisión y la toma de partido de los
militares en política son bastante graves, incluso el militar en tono de amenaza reitera en
últimas declaraciones: “Jamás me iré… porque dejaré muchísimos Zapateiro en la
institución”, más aún con el aval que el propio presidente Duque le proporcionó.

Unido a lo anterior, aparece la “equivocación” de Noticias Caracol en emisión de medio día
del pasado jueves, en donde producto del testimonio en una supuesta audiencia de Hugo
“Pollo” Carvajal en España, sacan una noticia falsa que incrimina al mismo Petro con
presuntos aportes económicos del chavismo. Luego de la llamada de los abogados del
candidato, denunciando la falsedad de la información, tuvo que salir el propio director de
noticias del canal, Juan Roberto Vargas a rectificar:

“Aseguramos de buena fe y basados en su información ya que ella se encontraba en el lugar
de los hechos, que la diligencia se realizó. La noticia registrada nunca ocurrió. Desde
Noticias Caracol ofrecemos excusas a todos los televidentes y a las personas afectadas con
esta información errónea”

No me extenderé al “entrampamiento” que sufre el mismo candidato con temas
relacionados a la supuesta rebaja de penas a corruptos a cambio de votos, situación ya
bastante clarificada por el mismo Petro y por testimonios de los implicados que niegan y
dejan sin piso el intento del uribismo de dañar su imagen y acabar su campaña.
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Sin embargo, todo este recorrido histórico busca poner en evidencia y en alerta una grave
situación: si bien el régimen uribista no es una dictadura militar arquetípica, si es la
acentuación de un modelo político autoritario y excluyente que ha tenido el monopolio del
poder en Colombia, lo grave de este asunto es que la decisión manifiesta y clara del
comandante del ejército de meterse de lleno en política, asunto que no había ocurrido,
acompañada de la intromisión descarada del presidente Duque, el fiscal Barbosa y los
grandes medios de radio y televisión, como Caracol, RCN y la revista SEMANA ,
representan la posibilidad de un posible golpe de Estado en caso de una probable
presidencia de Gustavo Petro y peor aún legitimado a punta de micrófono, bota militar y
ausencia de apoyo internacional.

Hábilmente el uribismo y Duque continúan en su política de dependencia de los EEUU,
aprovechando la guerra en Ucrania, para ponerse totalmente del lado de los intereses
norteamericanos y volver a reciclar vientos de la guerra fría, Colombia no puede seguir
siendo el Israel de Latinoamérica, la política uribista no solo es una tragedia para el pueblo
colombiano, es una amenaza y un peligro para la soberanía de los pueblos latinoamericanos.
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